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PERSONAJES 


EüGENIA. 

Claudia. 
La  Gitana. 


La  tía  Gila. 
Macaría. 

RUPERTA. 


La  escena  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Ávila. 
Época  actual. 


ACTO  UNICO 


CITADIIO  FBIMEBO 


Cocina,  en  la  casa  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Ávila. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  TÍA  GILA,  EUGENIA,  LA  TÍA  MACARIA, 
LA  TÍA  EUPERTA  y  CLAUDIA.  La  tía  Gila  hace  media. 

<jiLA.        Está  la  noche  muy  fría; 

cerrad  mejor  esa  puerta, 

que  entra  un  viento  que  traspasa. 
MACARIA.  Es  im  invierno  de  prueba. 

Yo  tuve  ya  seis  catarros, 

y  me  parece  que  entra 

el  número  siete...  ¡Achís! 

¿No  lo  dije?  Eche  más  leña. 

jAchís!...  Pues  ya  lo  pesqué. 

El  invierno  me  revienta; 

tres  seraanitas  de  cama. 

¡Achís! 

GiLA.  ¡Pues  vaya  una  orquesta! 

Eugenia.  La  tía  Macaría  es  de  vidrio; 

al  menor  soplo  se  quiebra. 
Macaría.  Tú  eres  de  hierro  sin  duda, 


ó  de  piedra  berroqueña. 

GiLA.        ¿Pero  qué  hace  esa  chiquilla? 
¿Cuánto  dura  esa  calceta? 
Si  trabajas  de  ese  modo, 
no  voy  á  estrenar  las  medias 
hasta  el  domingo  de  Pascua, 
y  aun  no  empezó  la  Cuaresma. 

Eugenia.  Tengo  sueño  y  tengo  frío. 

RUPERTA.  iAy  de  mi! 

GiLA.  La  tía  Ruperta 

ya  empieza  con  sus  lamentos. 

Macaría.  Pues  no  sé  por  qué  se  queja. 

Ruperta.  ¡Ay  de  mí! 

Eugenia.  Voy  á  acostarme. 

GiLA.        ¿Cómo  se  entiende,  chicuela? 
¿Ves  las  personas  mayores 
que  están  todas  tan  despiertas^ 
y  tú  no  sufres  un  poco 
y  al  momento  te  impacientas? 
Así  no  se  gana  el  pan; 
aprende  de  las  abejas 
y  no  imites  á  los  zánganos. 

Eugenia.  Pero  si  esto  no  es  colmena; 
yo  me  canso  de  coser. 

Claudia.  Remienda  que  te  remienda... 
Lo  que  está  viejo  se  tira, 
pues  para  nada  aprovecha. 

GiLA.        ¡Claudia!  Qué  holgazana  eres; 
más  valía  que  aprendieras 
el  Catecismo.  Y  la  ropa 
no  la  dejaras  tan  negra, 
que  parece  que  la  lavas 
con  tinta.  Más  te  valiera 
peinarte  mejor,  y  entonces 
no  tendrías  esas  greñas. 

Eugenia.  Pues  dice  bien;  usté  quiere 


GiLA. 

Macaría. 
Eugenia. 

RUPERTA. 

Macaría. 


Eugenia. 


Macaría. 


RUPERTA. 
GiLA. 


Eugenia. 

GlLA. 


Ruperta. 

GiLA. 


que  nunca  se  esté  una  quieta. 
Ya  se  me  cayó  una  aguja. 
Vas  á  llevar  la  gran  felpa. 
Vamos,  vamos,  que  haya  paz. 
No  me  riña  usted,  abuela; 
es  que  estoy  muy  aburrida. 
¡Ay  de  mí! 

Ya  es  la  tercera 
lamentación.  Yo  también, 
jachis!,  estoy,  como  Eugenia, 
muy  aburrida. 

Si  al  menos 
contaran  una  historieta, 
un  cuento  de  esos  de  brujas 
que  algunas  noches  se  cuentan. 
Que  lo  cuente  la  tía  Gila, 
que  tiene  una  gran  cosecha 
de  todas  clases...  ¡Achís! 
¡Ay  de  mí! 

Pues  lo  desean, 
uno  les  voy  á  contar 
que  tiene  su  moraleja. 
¿Es  miedoso? 

No,  hija,  no, 
porque  luego  te  desvelas 
y  das  vueltas  en  la  cama, 
porque  con  los  cuentos  sueñas. 
Este  que  voy  á  contar 
viene  aquí  como  de  perlas. 
¡Ay  de  mí! 

El  cuento  se  llama 
«El  tesoro  de  la  selva».  (Pausa.) 
Pues,  señor,  era  una  niña 
muy  casquivana  y  traviesa, 
holgazana  como  pocas 
y  amiga  de  lujo  y  fiestas. 
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Una  tarde  iba  la  niña  ^ 
de  retorno  hacia  la  aldea, 
y  á  la  orilla  de  un  arroyo 
sentóse  sobre  una  piedra. 
Entonces  una  gitana 
que  volvía  de  una  feria 
se  detuvo  ante  la  niña 
y  la  habló  de  esta  manera: 
«Si  quieres  hacer  fortuna 
y  tener  muchas  riquezas, 
al  pie  de  esa  vieja  encina 
ponte  á  cavar  en  la  tierra, 
y  encontrarás  un  tesoro 
que  ha  mucho  allí  se  conserva, 
que  ocultó  una  reina  mora 
tan  infeliz  como  bella.» 

RUPERTA.  ¡Ay  de  mí! 

GiLA.  No  me  interrumpa. 

Macaría.  ¡Achís!...  Vaya  unas  leyendas. 

Eugenia.  ¿Y  la  niña  halló  el  tesoro? 

GiLA.        Dió  principio  á  su  faena. 

Pues,  señor,  después  de  un  rato 
se  descubrió  una  escalera; 
por  ella  bajó  la  niña. 

Macaría.  ¡Vaya  una  niña  resuelta! 

RuPERTA.  ¡Ay  de  mí! 

Eugenia.  Pues  yo  bajaba. 

GiLA.        Es  que  también  bajó  ella, 
y  en  un  salón  adornado 
con  alfombras  de  la  Persia 
se  hallaba  cerrado  un  cofre, 
que  ella  abrió  con  ligereza. 
Oro,  plata  y  pedrería, 
encajes  y  ricas  telas. 

RUPERTA.  ¡Ay  de  mí!  ¡Si  yo  encontrara 
una  arquita  como  ésa! 
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Eugenia. 


GiLA. 


Eugenia. 
Macaría. 

GiLA. 


Macaría. 

GiLA. 

RUPERTA. 

GiLA. 

Eugenia. 

GiLA. 

Macaría. 


Como  la  encontrara  yo, 

qtié  elegante  me  pusiera... 

y  sin  trabajar...  ¡qué  gusto, 

vaya  una  vida  más  buena! 

Eso  á  la  niña  pasó; 

se  vistió  de  encaje  y  seda, 

disfrutando  la  gran  vida 

y  durmiendo  á  pierna  suelta, 

sin  coger  nunca  en  sus  manos 

ni  un  dedal  ni  unas  tijeras. 

¡Qué  gusto!  No  trabajar. 

¡Achís!...  Qué  historias  más  viejas. 

Guardaré  para  mañana 

el  final,  que  ya  son  cerca 

de  las  doce,  pues  los  gallos 

en  el  corral  cacarean. 

Hasta  mañana,  tía  Gila. 

Que  se  alivie  esa  ronquera. 

¡Ay  de  mí! 

Tía  suspiritos, 
que  no  nos  dé  más  jaqueca. 
Estoy  ya  casi  dormida. 
¡Qué  dormilona  es  mi  nieta! 
Si  me  sigue  este  catarro, 
¡achís!,  pierdo  la  pelleja.  (Vanse.) 


ESCENA  II 

TÍA  GILA  y  EUGENIA 


GiLA. 


Eugenia. 


Buenas  noches,  perezosa; 
á  ver  si  en  el  cuento  piensas. 
De  seguro;  ese  tesoro 
le  hace  pensar  á  cualquiera. 
No  trabajar...,  ser  muy  rica. 
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¡La  felicidad  completa! 
GiLA.        Á  dormir  y  á  madrugar 

y  á  trabajar  nuestra  hacienda. 
Eugenia.  ¡Trabajar!  Vaya  una  vida. 
GiLA.        ¡Ay  qué  muchacha,  qué  ideas! 

Tú  marchas  por  mal  camino. 

¿Dónde  irás  por  esa  senda? 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  de  campo. 


ESCENA  PRIMERA 

CLAUDIA  y  después  EUGENIA 

Claudia.  Voy  á  descansar  un  poco; 

luego  seguiré  la  marcha.  (Se  sienta.) 

Madre  me  dió  el  cantarito 

para  que  fuese  por  agua. 

Está  la  fuente  tan  lejos... 

Aun  tengo  tiempo,  que  aun  faltan 

más  de  dos  horas  de  día... 

Aquí  me  pongo  sentada. 

Eugenia.  Adiós,  Claudia. 

Claudia.  ¿Dónde  vas? 

Eugenia.  (Ésta  es  otra  que  tal  baila.) 

¿Que  dónde  voy?  Á  la  huerta 
á  coger  unas  patatas. 
Ya  hace  dos  horas  lo  menos 
que  he  salido  de  mi  casa, 
pero  me  quedé  dormida 
en  la  cruz  de  la  enramada, 
y  luego  buscando  nidos 
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con  la  chica  del  tío  Raspa. 

Claudia.  Si  está  la  caldera  al  fuego, 
y  la  tía  Giia  te  aguarda 
para  la  cena... 

Eugenia.  Es  verdad, 

puesta  en  el  fuego  quedaba 
la  caldera.  ¿Y  tú  qué  hacías? 

Claudia.  Voy  á  la  fuente. 

Eugenia.  Pues  anda, 

vamos  juntas;  luego  tú 
á  la  huerta  me  acompañas. 

Claudia.  No  tengo  ganas  de  andar, 
tanto  trabajar  me  carga. 
¿Por  qué  no  seremos  ricas? 

Eugenia.  Cuando  veo  otras  muchachas 
en  la  ciudad,  que  por  cierto 
algunas  no  son  tan  guapas 
como  nosotras,  y  llevan 
esos  trajes  y  esas  galas..., 
siento  una  pena...,  una  envidia... 
Ya  ves,  ellas  no  hacen  nada, 
nada  más  que  divertirse, 
comen,  beben,  no  trabajan 
y  van  en  coche,  y  nosotras 
somos  aquí  las  criadas. 
Ir  á  por  agua  á  la  fuente. 

Claudia.  Ir  al  monte  con  las  cabras. 

Eugenia.  Á  la  siega,  á  la  vendimia. 

Claudia.  En  fin,  á  lo  que  hace  falta. 

Eugenia.  Y  luego  si  te  entretienes, 
te  saludan  con  la  estaca. 

Claudia.  Dicen  que  el  trabajo  es  bueno, 
pero  mejor  es  la  holganza. 

Eugenia.  Vamos,  no  riña  mi  abuela. 

Claudia.  Yo  no  sé  cómo  la  aguantas; 
pues  como  yo  fuera  rica 
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á  las  ocho  me  acostaba, 
y  hasta  las  doce  lo  menos 
no  salía  de  la  cama. 
Pero  habiendo  diversión, 
mejor  el  tiempo  pasara. 
¿Conque  vienes  á  la  fuente? 

Eugenia.  Aunque  tengo  pocas  ganas, 
te  acompañaré  un  poquito. 

Claudia.  ¡Qué  chica  tan  holgazana! 

ESCENA  II 

UNA  GITANA 

Soy  la  pobre  gitanilla, 
y  voy  por  el  mundo  errante, 
sin  tener  quien  me  defienda, 
me  compadezca  ni  ampare. 
¿Cómo  ha  de  vivir  alegre, 
con  la  risa  en  el  semblante, 
la  que  j  amas  ha  sentido 
las  caricias  de  una  madre? 
Los  que  conmigo  tropiezan, 
cual  si  temieran  mancharse, 
huyen  con  paso  ligero 
del  lado  mío,  apartándose; 
pero  como  nadie  escucha 
mis  lamentos  ni  mis  ayes, 
piensa  la  gente  que  vivo 
muy  tranquila  y  sin  pesares, 
y  yo,  que  á  todos  predije 
su  porvenir  insondable, 
no  sé  si  tendré  en  mi  vida 
placeres  ó  adversidades, 
y  una  limosna  pidiendo 
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paso  amarguras  y  hambre. 
¿Cómo  acabará  su  vida 
la  gitanilla  del  valle? 


ESCENA  III 

GITANA  y  EUGENIA 


Eugenia.  No  voy  con  Claudia;  está  lejos, 
y  andar  mucho  me  fatiga. 
¡Ay  qué  miedo!  Una  gitana. 

(Reparando  en  ella.) 

Oye,  no  te  asustes,  niña; 
no  escapes  de  mí,  no  temas 
á  la  pobre  gitanilla. 
¿Qué  buscas  en  este  pueblo? 
¿Qué  he  de  buscar,  hija  mía? 
Una  limosna  tan  sólo; 
dame  tú  la  limosnita. 
¿Qué  he  de  darte?  Nada  tengo. 
Con  gusto  te  la  daría, 
sólo  porque  me  dijeras 
lo  que  seré  yo  en  mi  vida. 
Ya  que  lo  deseas  tanto, 
óyeme  lo  que  te  diga, 
que  estoy  leyendo  en  tus  ojos 
que  eres  muy  ambiciosilla. 
Sí  lo  soy,  á  qué  negarlo; 
me  dicen  que  soy  bonita,, 
pero  el  trabajo  es  muy  recio, 
y  el  trabajo  me  fastidia. 
Dame  esa  mano,  pimpollo, 
que  veo  aquí  dos  rayitas 
que  están  formando  una  T. 
Eugenia.  Y  esa  T,  ¿qué  significa? 


Gitana. 


Eugenia. 
Gitana. 


Eugenia. 


Gitana. 


Eugenia. 


Gitana. 
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Gitana.    Quiere  decir  que  hay  tesoro 
de  oro,  plata  y  pedrería, 
que  será  tuyo  si  encuentras 
una  mariposa  fina 
con  alas  de  oro  y  de  plata; 
y  si  ella  tus  pasos  guia, 
detrás  de  ella  irás  al  monte, 
allí  verás  una  encina, 
y  cavando  al  pie  de  ella 
encontrarás  en  seguida 
una  escalera  de  mármol, 
y  al  pie  de  la  escalerilla 
el  tesoro  que  te  anuncio, 
y  que  la  mora  Zulima 
dejó  una  noche  enterrado 
cuando  á  su  tierra  volvía.  ' 

Eugenia.  ¿Dónde  está  esa  mariposa? 
Deja  que  su  vuelo  siga; 
voy  ahora  mismo  á  buscarla. 
No  trabajar,  ser  muy  rica... 

Gitana.    Pues  anda,  que  si  la  encuentras 
serás  feliz  mientras  vivas. 

(Vase  Eugenia.) 

ESCENA  IV 

GITANA 

Tiene  ambición.  Sus  deseos 
será  difícil  que  logre, 
pues  mi  alegre  vaticinio 
es  el  sueño  de  una  noche. 
Ayer,  junto  á  su  ventana, 
escuché  rumor  de  voces 
y  de  su  anciana  abuelita 
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las  sencillas  narraciones, 

y  hoy  que  á  la  muchacha  encuentro 

sola  en  medio  de  este  monte, 

del  cuento  aquel  la  repito 

detalles  y  pormenores. 

Irá  del  tesoro  en  busca, 

por  cumplir  sus  ambiciones, 

y  con  mayor  desaliento 

fuerza  es  que  á  su  casa  torne» 

Así  verá  la  chicuela 

cómo  caen  de  un  solo  golpe 

los  delirios  que  su  mente 

forjó  llena  de  ilusiones, 

y  verá  que  es  el  trabajo 

el  medio  más  digno  y  noble 

de  conseguir  en  la  vida 

el  triste  pan  que  se  come.  (Vase.) 

ESCENA  V 

CLAUDIA,  después  EUGENIA 

Claudia.  Pues,  señor,  voy  á  dejar 
el  cantarito  en  el  suelo, 
porque  ya  vengo  rendida 
de  resistir  tanto  peso. 
Eugenia  tiene  razón; 
esta  vida  que  tenemos, 
más  que  vida  de  personas 
es  una  vida  de  perros; 
y  gracias  que  los  domingos 
se  trabaja  un  poco  menos, 
y  pasamos  por  las  tardes 
un  rato  de  bailoteo. 
Pero  allí  viene  mi  amiga... 
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Eugenia. 

Claudia. 
Eugenia. 


Claudia. 


Eugenia. 


Claudia. 


Eugenia. 
Claudia. 
Eugenia. 


Viene  llorando  y  corriendo, 
cual  si  escapara  de  alguno. 
Voy  á  salir  á  su  encuentro. 

(Llorando.) 

Más  me  valiera  haber  ido 
á  por  patatas  al  huerto 
que  ir  á  buscar  un  tesoro. 
Pero,  muchacha,  ¿qué  has  hecho? 
Vaya  una  cara  que  pones. 
Por  escuchar  tus  consejos; 
por  ser  como  tú  holgazana, 
en  tal  apuro  me  veo. 
Una  gitana  me  habló 
de  un  tesoro,  y  al  momento 
al  pie  de  una  gran  encina 
hice  un  enorme  agujero. 
¿Y  no  encontraste  el  tesoro? 
Te  llevaste  el  gran  camelo. 
Si  eres  tonta,  si  te  crees 
unas  cosas... 

No  consiento 
que  te  burles,  pues  bastante 
se  reirán'  en  el  pueblo. 
Me  han  visto  la  tía  Macaría 
y  la  tía  Ruperta... 

¿Te  vieron? 
Pues  á  estas  horas  lo  sabe 
todo  el  lugar. 

¡Ya  lo  creo! 

Aquí  están. 

¡Vaya  una  rabia, 
vaya  un  chasco  el  que  me  llevo! 
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ESCENA  VI 


Dichas,  MACARIA  y  RUPERTA 


Macaría.  ¡Achís!...  Tengo  el  gran  catarro. 

RUPERTA.  ¡Ay  de  mí!  ¡Qué  tos  perruna! 

Macaría.  Voy  á  buscar  flor  de  malva, 
porque  con  malvas  se  suda, 
y  yo  pesqué  un  constipado, 
'    ¡achís!,  y  una  tos  tan  chusca, 
que  cuando  me  oyen  toser 
toda  la  gente  se  burla. 
¿Pero  y  tú,  buscabas  malvas? 

Claudia.  Malvas  es  lo  que  ella  busca; 
es  un  tesoro  escondido. 

Eugenia.  Yo  no  sé  por  qué  me  insultan; 
ha  sido  sólo  una  broma. 

Macaría.  ¡Achís!...  Qué  bromitas  usas. 

¿Por  broma  estabas  haciendo 

una  sima  tan  profunda? 

¿Por  broma  mataste  hormigas? 

Eugenia.  Es  verdad  que  maté  muchas. 

Macaría.  Pues  las  hormigas  enseñan, 
buscan  trabajo,  se  ayudan, 
y  es  de  corazón  maligno 
todo  aquel  que  las  destruya. 

Eugenia.  Es  verdad,  pero  eso  fué 
sin  querer.  Era  muy  dura 
la  tierra,  y  al  darla  golpes... 

Macaría.  Bueno,  déjame  de  músicas, 

que  voy  á  buscar  mis  malvas. 

RuPERTA.  ¡Ay  de  mí!  Vámonos  juntas. 

Macaría.  Vaya  unas  lamentaciones; 

no  vi  mujer  que  más  sufra. 

Eugenia.  Otra  vez  la  mariposa. 
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Voy  tras  ella.  (Vase  corriendo.) 

Macaría.  ¡Santa  Úrsula, 

esta  muchacha  está  loca! 
RUPERTA.  ¡Ay  de  mí! 
Macaría.  No  tiene  cura. 

¡Achís!...  Vaya  un  constipado. 
Claudia.  La  van  á  dar  la  gran  tunda 

cuando  vuelva  de  la  huerta 

sin  patatas  ni  lechugas. 
RuPERTA.  ¡Ay  de  mí!  Vamos  á  casa. 
Macaría.  ¡Achís! 

Claudia.  Vaya  un  par  de  brujas.  (Vans©.) 

CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero. 

ESCENA  PRIMERA 

GILA 

¡Qué  perezosa,  Dios  mío; 
qué  chica  tan  dormilona! 
Voy  á  ver  si  se  despierta; 
me  parece  que  ya  es  hora. 
Eugenia...,  que  son  las  siete. 
¡Ah,  vamos,  qué  extraña  cosa! 
Ya  se  levanta,  milagro; 
hoy  está  madrugadora. 

ESCENA  II 

GILA  y  EUGENIA 


Eugenia. 


¡Ay,  abuela!  Yo  estoy  mala; 
¡qué  noche  más  horrorosa; 
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vaya  un  sueño  que  he  tenido! 
Oiga  usté,  abuelita,  oiga... 
Iba  yo  á  coger  patatas 
á  la  huerta  de  la  noria, 
y  encontré  una  gitanilla. 

GiLA.        La  del  cuento  de  la  mora, 
¿no  es  verdad? 

Eugenia.  Sí,  sí,  ella  era; 

encontré  la  mariposa 
con  alitas  de  oro  y  plata; 
yo  la  seguí  entre  la  fronda, 
y  al  pie  de  una  vieja  encina 
me  puse  á  cavar  ansiosa; 
pero  en  vez  de  la  escalera 
hallé  una  sima  muy  honda, 
y  una  víbora  en  mi  mano 
dejó  entonces  su  ponzoña. 
¡Vaya  un  dolor  que  he  sentido! 
Desperté  muy  temblorosa, 
y  aun  me  parece  que  siento 
un  dolor  que  me  trastorna. 
Claudia,  Macaría  y  Ruperta 
estaban  dándome  broma 
y  haciéndome  mucha  burla. 
¡Cómo  se  reían  todas! 
¡Ay  qué  vergüenza.  Dios  mío! 
Que  no  sepan  estas  cosas, 
y  de  este  endiablado  sueño 
se  burlen  las  muy  guasonas. 

GiLA.        Ahí  está  la  moraleja 

de  mi  cuento,  perezosa. 
Tú  las  riquezas  buscabas 
por  no  ser  trabajadora, 
y  vivir  con  mucha  holgura 
sin  fatigas  ni  zozobras, 
y  en  vez  del  tesoro  aquel 
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y  de  las  piedras  preciosas, 
sólo  encontraste  el  veneno 
que  la  existencia  inficiona. 
No  busques  tesoros,  niña; 
en  busca  de  ellos  no  corras, 
porque  la  mejor  riqueza 
el  trabajo  proporciona. 
El  cuento  de  la  tía  Gila 
sea  lección  provechosa 
que  no  debes  olvidar. 
Eugenia.  Abuelita,  ¿me  perdonas? 

Ya  no  he  de  ser  holgazana; 
seré  humilde  y  hacendosa, 
y  haré  cuanto  usté  me  diga, 
que  el  trabajo  no  deshonra. 
-  Gila.        Bien  dicho.  Con  el  trabajo 
también  riquezas  se  logran; 
trabajemos,  hija  mía, 
porque  el  trabajo  nos  honra. 
Pues  Dios  en  el  Paraíso 
dijo  al  hombre  de  esta  forma 
Con  el  sudor  de  tu  frente 
ganarás  el  pan  que  comas. 


FIN 


TEATRO  DE  SALÓN 
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MONÓLOGOS  PARA  NIÑOS 

El  primer  actor,  por  D.  Pedro 

J.  Solas. 
El  valiente,  por  ídem. 

MONÓLOGOS  PARA  NIÑAS 

Carta  para  mamá,  por  D.  Pedro 

J  Solas. 
La  muñeca,  por  id. 


DIÁLOGOS  PARA  NIÑOS 

Cascarrabias,  porD,  Pedro  J.  So- 
las. 

Los  dos  premios,  por  ídem. 

DIÁLOGOS  PARA  NIÑAS 

Por  curiosa,  por  D.  Pedro  J.  Solas 
La  despedida,  por  ídem. 

DIÁLOGOS  PARA  NIÑOS  Y  NIÑAS 

El  secreto  del  Pilar,  por  D.  Pe- 
dro J.  Solas.  - 
Los  villancicos,  por  id. 

COMEDIAS  PARA  NIÑOS 

La  comedia  de  Alarcón,  por  don 
Enrique  Segoviay  Rocaberti. 

La  escalera,  por  D.  Eduardo 
Guillén. 

Quedarse  zapatero,  por  ídem. 

Así  sea,  por  D.  Lope  Damián 
Ruiz. 

Juzgar  por  las  apariencias,  por 

D.  Santiago  Olmedo. 
El  dómine  de  Mósioles,  por  don 

Rafael  Meana. 
El  castillo  de  Fuensaldaña  y  la 

bodega  del  tío  Jtian,  por  don 

Lope  Damián  Ruiz. 

COMEDIAS  PARA  NIÑAS 

La  conciencia,  por  D.  José  del 

Castillo  y  Soriano. 
El  egoísmo,  por  D.  Enrique  Se- 

govia  y  Rocaberti. 


Dios  premia  la  caridad,  por  doña 
Josefa  Alvarez  Pereira. 

Delicias  del  campo,  por  D.  Lope 
Damián  Ruiz. 

COMEDIAS  PARA  NIÑOS  Y  NIÑAS 

El  secreto  del  tío,  por  D.  M.  Osso- 
rio  y  Bernard. 

El  ahorro,  por  D.  José  del  Cas- 
tillo y  Soriano, 

Contra  soberbia,  humildad,  por 
ídem. 

Contra  avaricia,  largueza,  por 

D.  Pedro  Groizard. 
Contra  envidio.,  caridad,  por  don 

Fermín  M.  Suárez  Sacristán. 
La  cuna  del  Niño  Dios,  por  don 

Ramón  Torres  Muñoz  de 

Luna. 

Revista  de  pobres,  por  D.  José 
Hernández  y  González. 

El  arte  de  ser  feliz,  por  ídem. 

Yo  pequé,  por  D.  Manuel  Sala 
Julién. 

La  galantería,  por  D.  Enrique 
Seg-ovia  y  Rocaberti. 

Avisos  del  Cielo,  por  D.  Eduardo 
Guillén. 

Precocidades,  por  D.  Ramón  Si- 
guer.  / 

La  primera  hazaña,  por  D.  Lucio 
Viñas  y  Deza. 

El  calavera,  por  D.  Santiago  Ol- 
medo. 

¡Perdón  y  arrepentimiento! ,  por 
ídem. 

Quien  siembra  recoge,  por  D.  An- 
gel Lasso  de  la  Vega. 

Tras  el  pecado  la  pena,  por  don 
Gonzalo  Sánchez  de  Neira. 

El  bautizo  del  bebé,  por  D.  Ma- 
nuel L.  Esteso 

Los  pastorcillos  en  Belén,  por  la 
Vizcondesa  Bestard  de  la 
Torre. 

La  jira,  por  D.  Eladio  Reyes. 
Elpobre  rico,  por  D.  Juan  Re- 
dondo 
El  arenero,  por  ídem. 


Precio  de  cada  comedia:  50  céntimos  de  peseta. 

Los  pedidos  á  la  librería  de  los  Sucesores  de  Her- 
nando, Arenal,  11,  Madrid. 


